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“No es fácil ganar la vida eterna. 
Con fe viviente, hemos de conti-
nuar avanzando, ascendiendo la 
escalera peldaño tras peldaño..., 

y sin  
embargo, debemos entender que 

ningún pensamiento santo, 
ningún acto desinteresado, pue-

den  
originarse en el yo.  Sólo me-

diante Cristo puede haber alguna 
virtud  

en la humanidad…” 
 
 

―Elena de White, 
A fin de conocerle, 15 de enero 

                            
 

Número 6  Volumen 2 



 

 

 

 

 

 

 

 

Querido Joven Discípulo: 
 
   Yo estaba caminando muy apresurada y ansiosa por llegar. 
Aunque el camino estaba lleno de piedras que causaban mo-
lestias a mis pies, yo no reparaba mucho en ellas. Lo único 
que me interesaba era llegar. Hacía un año que  había visita-
do esta isla, y en esa misma bahía me había deleitado con-
templando peces con diseños interesantes, pulpos, serpientes 
marinas y muchos otros animales escondidos entre el mangle 
a la orilla del mar. En este viaje, otros amigos venían conmi-
go para poder ver todas las cosas acerca de las cuales yo les 
había contado. ¡Estaba tan emocionaba, y los animaba para 
llegar  antes de oscurecer! Pero cuando divisé la bahía, todos 
mis ánimos se vinieron abajo, porque todos los árboles esta-
ban en arena seca, ya que el mar se había retirado mucho y 
por consiguiente no había ningún animal allí.  Mis amigos 
trataron de encontrar algo bajo el agua, pero no vieron más 
que los peces que normalmente se ven en la costa. ¡Con 
cuánta fe y seguridad había recorrido yo aquel camino, ani-
mada por lo que había visto antes y que estaba tan segura de 
encontrar también ahora! 
   A cada uno de nosotros nos ha sido prometido también un 
galardón, con la diferencia que este sí es real y es aún más 
maravilloso que lo que nuestras mentes humanas finitas pue-
den siquiera imaginar. Cuando a través de la fe pongamos 
nuestra vista en ese galardón eterno, nuestros ánimos se re-
novarán, y comenzaremos a avanzar en esa dirección. Todas 
esas piedras tan molestas quedarán debajo de nuestros pies y 
ya no tendrán tanta importancia. Cuando por fe entreguemos  
el control de nuestras vidas a Cristo Jesús, comenzaremos a 
ver el cumplimiento de Sus maravillosas promesas, y nuestro 
gozo y fuerza crecerán a cada 
paso.    ¡Realmente podemos 
comenzar a disfrutar de ese 
galardón ahora mismo! 
 

Contigo al servicio del Rey, 
 

Elsie Jiménez 
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Enero, 2007 

Información sobre Información sobre Información sobre Información sobre     

Joven Discípulo 
 

La revista mensual Joven Discípulo es 
parte de las actividades misioneras de 

“Los Mensajeros del Rey”  
El departamento juvenil del ministerio  

“El Heraldo Hispano”. 
  

El costo de la suscripción a esta revista 
por un año es de L.70.00 ó $3.70. 
Pedimos una donación de L.50.00 ó 

$2.70 adicionales a quienes deseen que 
su revista les sea enviada por correo o 
algún otro medio de su preferencia.  

Hemos conservado nuestros precios lo 
más bajo posible, pero si tus finanzas no 
alcanzan a cubrir el donativo indicado, 
envía sencillamente lo que puedas. No 
queremos que nadie se quede sin recibir 
este importantísimo material debido a la 
carencia de fondos. Si quieres contribuir 
con el fin de proveer suscripciones para 
quienes tienen recursos limitados, tu 
donativo será grandemente apreciado.  

 
Nos gustaría mucho saber de ti y tu opinión 

sobre nuestra revista. Para preguntas, 
pedidos, suscripciones, cartas o donacio-

nes, escríbenos o llámanos a: 
 

Joven Discípulo 
Apartado Postal # 717 

La Ceiba, Atlántida, Honduras, C. A. 
 
 

Teléfonos:  
(504) 431-5013 
(504) 936-3470 

 
 

Agradecimientos:  
A nuestro Padre Celestial por darnos 

este proyecto y hacerlo realidad a través 
de este ministerio.  

A Young Disciple Magazine por 
permitirnos usar tanto de su material 

como de su diseño para nuestra revista. 
A todos los hermanos cuyos corazones 
el Señor ha tocado para apoyarnos al 
permitirnos usar su material escrito, y a 
los que han dispuesto brindarnos su 

apoyo económico tan necesario para la 
publicación de este material. 

   Cinco años más tarde, 
se realizó una serie espe-
cial de reuniones en París, 
Maine. Jaime y Elena de 
White hablaron, así como 
también José Bates y 
Stockbridge Howland. 
Estos fieles pioneros pre-
sentaron muchas verdades 
hermosas, incluyendo el 
Sábado y el mensaje del 
Santuario.  
   Una noche, durante la 
oración, el Espíritu Santo 
vino sobre los creyentes. 
Parecía el día de Pente-
costés, mientras los pa-
dres y los hijos confesa-
ban sus faltas unos a 
otros, y el grupo se unía 
en un cuerpo de amor y 
comprensión. 
   Por ese tiempo, Juan 
tenía 22 años. 
―Ciertamente Dios nos 
está dirigiendo, 
―exclamó él―. ¡Yo 
cambiaría alegremente 
mil errores por una ver-
dad! 
   Juan no se dio cuenta en ese momen-
to, pero esta bendición especial del 
Espíritu Santo fue dada especialmente 
por causa de Juan. Más tarde, Elena de 
White escribió: “El Señor colocaba al 
Hno. Andrews en condiciones de ser 
útil en el porvenir, y le daba una expe-
riencia que había de valerle mucho en 
sus tareas futuras”.1  
   Antes del fin del año siguiente,2 el 
volumen 1, número 1 de la Revista del 
segundo advenimiento y Heraldo del 
sábado3 salió de la imprenta en París, 
Maine. El encabezado mencionaba a 
tres hombres en el equipo de publicacio 

 
nes. Uno de éstos era Juan N. Andrews. 
Por el resto de su vida él sirvió a su Se-
ñor en la iglesia que él amó: como au-
tor, publicador, predicador y misionero. 
   Y muchas veces él dio gracias a Dios 
por el día en que su familia dio amparo 
a la familia Stowell, porque a través de 
su joven hija, ¡él encontró la bendita 
verdad del sábado de Dios! 
 
 
1. Notas biográficas de Elena G. de White,  

pág. 140. 
2. En noviembre de 1850. 
3. Conocida hoy como la Revista Adventista. 

- 15 - 



—¿ Y ahora qué? 
―La desespera-
ción ensombreció 

los ojos del señor Stowell―. Vendimos 
la finca y todo lo que había en ella. El 
dinero se ha terminado... ha sido usado 
en el movimiento Adventista. Debemos 
irnos inmediatamente para que los nue-
vos dueños puedan mudarse. ¿Qué hare-
mos? ―Él extendió sus manos en un 
gesto de desesperación. 
   ―Sí, ―sollozó su esposa―. Pero 
estábamos tan seguros de que Jesús iba 
a venir. Oh, ¿cómo podemos salir ade-
lante? 
   Un toque sonó. Cuando la señora Sto-
well abrió la puerta, otro creyente en el 
Advenimiento la saludó. ―Yo sé que 
ustedes vendieron su finca ―les dijo el 
señor Andrews―. ¿Por qué no se mu-
dan a vivir con nosotros hasta que pue-
dan ponerse nuevamente sobre sus pies? 
   Los Stowell aceptaron con gratitud. 
Pronto ellos y sus dos hijos adolescentes 
se habían instalado en una esquina del 
hogar de los Andrews. 
   Un día, la hija de quince años de los 
Stowell, Marian, encontró un pequeño 

tratado con un nombre intrigante: El 
Sábado del séptimo día: Una señal per-
petua. Ella lo leyó cuidadosamente, 
luego le pidió a su hermano mayor, Os-
valdo, que lo leyera también. El siguien-
te sábado, los dos salieron silenciosa-
mente de la casa, y juntos observaron el 
sábado.  
   El lunes, Marian le mostró el tratado 
al hijo de 17 años de los Andrews, Juan. 
Después de haberlo leído, él preguntó: 
―¿Han leído esto tus padres? 
   ―No, ―respondió la muchacha―, 
pero Osvaldo y yo sí. Nosotros ya 
hemos guardado nuestro primer sábado. 
¿Qué dices tú, Juan? ¿Estás dispuesto a 
guardar el verdadero día de reposo de 
Dios? 
   Esa semana, ambas familias estudia-
ron juntas el tema. Ese sábado ellos 
adoraron juntos, realizando el servicio 
en su hogar en París, Maine. Pronto 
ellos compartieron lo que habían apren-
dido con sus vecinos. Antes de mucho, 
siete familias se reunían con ellos cada 
semana. De hecho, una de las mucha-
chas de ese grupo, Evangelina Stevens, 
¡llegó a ser más tarde la señora de Juan 
Andrews! 
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Por:  Janet Evert 

L a luz del sol entraba por la venta-na bañando las páginas de mi 
libro de ciencias, mientras estu-

diaba un diagrama del globo del ojo. 
Así que eso es lo que me hace ser 
miope, musité. 
   Mamá se sentó en la orilla de la silla, 
a mi lado, y esperó que yo terminara 
mi pensamiento. Yo levanté mi vista 
hacia ella. ―¿Necesitas algo? 
  Mamá estudió sus manos por un 
minuto, luego levantó sus ojos hacia 
mí lentamente. ―Yo hice una cita con 
la doctora para ti. Es hoy a las dos de 
la tarde. 
   ¿Una cita con la doctora? ¿Para 
qué? Yo era saludable y había ido al 
doctor solo tres o cuatro veces en mi 
vida. ¿Por qué mamá habría hecho 
una cita y no me habría hablado de 
ello hasta una hora antes que suce-
diera? 
   ―No te había dicho porque no 
quería que te preocuparas ―explicó 
mamá―, pero creo que tu columna 
se ve un poco torcida y quería que te 
examinaran. ―Por el tono de voz de 
mamá, yo podía darme cuenta de que 
estaba preocupada. Ella continuó 
rápidamente, como si temiera que al 
hacer una pausa, perdería su valor―. 
Busqué escoliosis (así se le llama cuan-
do se tiene la columna torcida) en el 

Manual Merck, y dice que es bastante 
común entre muchachas de tu edad. 
No es un problema realmente grande; 
dicen que el peor efecto que tiene es 
la timidez, porque posiblemente 
tendrías que usar una abrazadera de 
cuerpo para corregirla. ―Mamá ex-
tendió su mano y sacó un volumen 
grueso―. Mira, puedes leer acerca de 
ello. 
   Mientras yo leía la seca explicación 
médica acerca de la escoliosis, me 
sentí tan seca y vacía como las pala-
bras que estaba leyendo. No parecía 
ser verdad que estas palabras me es-
taban describiendo a mí. Si yo tenía 
una espalda anormal, ¿no debería 
haberlo notado yo misma?  
   Recordé haber leído un libro acerca 
de una muchacha que tenía escolio-
sis. En ese tiempo había pensado que 
era una aflicción de veras extraña: 
algo por lo que nadie a quien yo co-
nociera tendría que pasar, mucho 
menos yo. Realmente no podía estar 
sucediendo, ¿o sí? Quizás mamá esta-
ba imaginando cosas. Pero... mi mamá 
no era así.  
   ―Muy bien. ―Le pasé el libro nue-
vamente a mi mamá y traté de son-
reír―. Supongo que es mejor que me 
aliste. ―Yo no podía evitar sentirme 
un poco rara mientras guardaba mis 
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Por: Cheyenne Parte 1Parte 1Parte 1Parte 1 



¿Quién soy? — Pájaros y nidos 

¿C uánto sabes acerca de las 

“aves del cielo” y sus 

hogares? Si necesitas ayuda, las res-

puestas están en la parte de abajo de 

la página 5. 

 

1. Si ves lo que parece ser un montón 

de ramitas pegadas a un árbol, 

sabrás que has encontrado mi ni-

do. Mi cola es tan larga que no 

puedo darme vuelta en mi grande 

y espacioso nido. Es por eso que le 

pongo dos puertas a mi nido: 

¡porque entro por una puerta, y 

salgo por la otra! Mis plumas pare-

cen ser negras y blancas. Sin em-

bargo, lo que parece ser negro es 

en realidad un precioso color verde 

azulado oscuro. Con ciertas luces, 

el verde azulado parece seda iridis-

cente.  

¿Quién soy?____________________ 

 

2. De todos los pájaros que constru-

yen en los árboles, parece que yo 

soy el que hace menos construc-

ción en su nido. Unas pocas rami-

tas tiradas sobre una rama hori-

zontal son todo lo que mi compa-

ñera necesita, y allí ella coloca dos 

huevos blancos. Nuestro nido no 

es muy seguro, ¡y algunas veces los 

huevos se caen! Quizás por eso es 

que me paro en los cables del telé-

fono y canto una triste canción. 

¿Quién soy?____________________ 

 

3. Tú podrías llamarme un embadur-

nador de barro. Mi nido parece 

más un jarrón de arcilla, metido en 

las paredes verticales de muchos 

riscos del oeste. Tanto mi compa-

ñera como yo participamos en la 

recolección del barro. Escarbamos 

el barro y lo emplastamos en la 

orilla del precipicio. Gradualmente 

nuestro nido en forma de botella es 

terminado, con la entrada en el 

cuello. Tengo primos que también 

construyen nidos de barro, pero 

ellos mezclan el barro con paja y 

usualmente los ponen en un grane-

ro u otros edificios exteriores. Y 
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Por: Helen Frazee  

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Si algo no proviene de la fe, ¿qué 
es? Mira Romanos 14:23.  

__________________________________ 
¿Por qué crees que esto es así? 
__________________________________
__________________________________ 
 

7. REPASO 

En las líneas, explica las conexiones que 
encontraste entre la justicia y la fe. 
 

¿Cómo podemos adquirir estas bendicio-
nes en nuestras vidas? 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________

__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
 
Respuestas clave, día uno:  
Palabra (Romanos 10:17);  Amor (Gálatas 5:6); Ley 
(Romanos 3:31); Gloria (Romanos 4:20); Luz 
(Proverbios 4:18); Verdad (Salmos 119:142); Vida 
Eterna (1 Pedro 1:9). 
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Joven Discípulo 
Apartado postal # 717 
La Ceiba, Atlántida, Honduras, CA 

Conchy Duarte 
La Atascosa 
Sonaguera, Colón 

 
 
 
   Les agradezco por producir la revista ‘Joven Discípulo’. Yo disfruto mucho de 
las historias, y procuro practicar los consejos que se dan en la revista. A todos 
los jóvenes y aún a los adultos que leen esta revista, les aconsejo que sigan 
adelante y que no se desanimen, porque el enemigo anda como león rugiente 
buscando a quien devorar.  
 
   Quisiera compartir un versículo con ustedes: ‘Buscad a Jehová mientras puede 
ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el hom-
bre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, 
y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar’. (Isaías 55:6-7). 
 
   Y les aconsejo que sigan estudiando esta revista y que practiquen lo que se 
dice en ella. Que Dios les bendiga. Les aprecio mucho. 
 
   Su amiga y hermana en Cristo, 
 

—Conchy Duarte 



Veamos Romanos 4:16-20.  Estos versícu-
los narran la historia de A_____________ 
y como Dios le prometió que llegaría a ser 
P_________ de muchas naciones.  
 

Le fue difícil a Abrahán creer esto, porque 
ya estaba cerca de los _____ años de edad. 
Su esposa, S________, también ya estaba 
muy vieja para tener hijos. 
 

Pero observa la respuesta de Abrahán: 
“Tampoco dudó, por incredulidad, de la 
promesa de Dios, sino que se fortaleció en 
_____, dando __________ a Dios”  
(Versículo 20). 
 

¡Cuando tenemos fe, glorificamos a Dios!  
Esto es porque demostramos que no solo 
creemos en Su poder, sino que también 
confiamos en Él. 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Cuando Jesús vivió en la tierra 
como uno de nosotros, Él glorificó 

a Dios por la fe que vivió. Él sabe cómo 
vivir por fe, de manera que Él puede ser 
“el ________ y _____________ de la fe”  
(Hebreos 12:2). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Encuentra un versículo en Roma-
nos 5 y otro en 1 Pedro 1 que tam-

bién conectan la Fe y la Gloria. ________ 
__________________________________ 
 

¿Cuál versículo también relaciona la fe 
con el oro?_________________________ 
 

5. LA LUZ Y LA VERDAD 

Proverbios 4:18 nos dice: “Mas la senda 
de los justos es como la _____ de la auro-
ra”.  
 

El Diccionario Hebreo-Caldeo  del Anti-
guo Testamento de Gesenius, demuestra 
que esta senda es un símbolo que represen-
ta “un curso de vida y acción”. 
 

Podríamos decir entonces que la vida del 

justo es como la luz de la aurora. 
 

¿Cómo vive la persona justa? “el justo por 
la _____ vivirá” (Romanos 1:17). 
La vida del justo, que él vive por la ___, 
es como una luz resplandeciente. 
 

La fe y la verdad están también relaciona-
das en la Biblia. Cuando Pablo le escribió 
a Tito, dijo que estaba escribiendo confor-
me a la ____ de los escogidos de Dios y el 
conocimiento de la ____________ ” 
(Tito 1:1). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿En quién obra la verdad de Dios? 
En 1 Tesalonicenses 2:13 encon-

trarás la respuesta: ___________________ 
__________________________________ 
  

6. VIDA ETERNA 

¿Qué en cuanto a la vida eterna? ¿Está 
relacionada con la fe?  
 

¡Por supuesto! ¿Cómo podemos tener vida 
eterna sin fe? De hecho, 1 Pedro 1:9 nos 
dice que el fin de nuestra fe es “la 
_______________ de vuestras almas”. 
 

¿Qué significa, el “fin” de nuestra fe? La 
Concordancia Strong’s nos muestra que es 
el punto al que uno se dirige: la conclu-
sión, o el resultado. 
 

1 Pedro 1:9 habla acerca de nuestra fe. 
Pero no podemos hacer nuestra fe por no-
sotros mismos. De manera que, ¿cómo la 
obtenemos? Lee Efesios 2:8, y luego escri-
be tu respuesta:  
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Cuando tenemos fe, podemos tener 
todas las maravillosas característi-

cas de la justicia, ¡hoy mismo! ¿Quieres 
aceptar el maravilloso don de la fe que 
viene de Dios? _____ Si es así, díselo. 
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aún otro primo hace su hogar en 

un banco arenoso.  

¿Quién soy?____________________ 

 

4. Mi nido es un modelo en la cons-

trucción de casas buenas y sólidas. 

Usualmente está localizado en una 

rama de un árbol, pero no estoy en 

contra de las repisas de las venta-

nas o las vigas de hogares en cons-

trucción. Después de colocar una 

plataforma de ramitas y hierba, mi 

compañera me ayuda a 

construir las paredes 

con barro y más hierba. 

Dando vueltas y más 

vueltas dentro de la 

taza, ella alisa y le da 

forma a la pared inter-

ior con su pecho. Lue-

go ella agrega un re-

vestimiento de hierba 

suave. No toma mucho 

tiempo contar como se 

hace, ¡pero piensa 

cuántos viajes es nece-

sario hacer para reunir 

el barro! Mi único reci-

piente para acarrearlo 

es mi pico. Si encuen-

tras mi nido, ¡ten cui-

dado de no perturbar 

los hermosos huevos 

azules!  

¿Quién soy?

____________________ 

 

 

Dios suple la hierba, el 
barro y las ramitas como materia pri-
ma. Los pájaros mismos deben selec-
cionar estos materiales y usarlos con 
la sabiduría que Él provee, para cons-
truir hogares apropiados. ¡Qué her-
mosa ilustración de la relación entre 
nuestra parte y la parte de Dios en 
nuestra salvación! 
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RESPUESTAS: 1. Urraca; 2. Paloma;  

3. Golondrina de risco (también se le llama 

Golondrina de granero); 4. Petirrojo. 



 

Lunes 7 de Marzo 
   El tiempo está pasando ¡Oh, tan rápido! 
Es emocionante ver como Dios está usan-
do a cada miembro del grupo de JD de una 
manera poderosa, noche tras noche. Por 
ejemplo, cada noche, uno de los miembros 
del grupo de evangelismo y salud da una 
charla. Es interesante ver como cada uno 
de ellos, con sus diferentes personalidades, 
da su charla a su propia manera. Todos 
ellos han estado haciendo un buen trabajo. 

 
    
       
    
   

Aunque las cosas han estado saliendo bas-
tante fáciles, yo he estado luchando con el 
desánimo. He estado practicando mi si-

guiente sermón, pero por alguna razón, 
sencillamente no estaba listo. Hoy, después 
de haber practicado con el pastor Dizon, 
comencé a preguntarme porqué el Señor 
querría utilizarme.  
   Comencé a practicar un poco más y co-
mencé a buscar un lugar donde pudiera 
estar sola. Para mi frustración, había gente 
en todos los lugares en donde usualmente 
practico. Fui a mi cuarto, pero alguien es-
taba allí también. Esperando que el cuarto 
de las otras muchachas1 quizás estuviera 
vacío, fui a investigar. Pero Elani Richards 
estaba allí practicando su sermón para la 
reunión de los niños. Me sentí irritada, 
pero decidí sentarme y hablar por unos 
pocos momentos. Pronto comencé a expre-
sar toda mi frustración y desánimo. Enton-
ces Elani me contó acerca de algunas lu-
chas que ella ha estado teniendo y como el 
Señor ha sido fiel. 
   Ella me recordó que Dios “No llama a 
los capacitados; Él capacita a los llama-
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Misión: Isla Cuyo 

Palawan, Filipinas 

 

Del diario de Gabrielle Grady 

Experiencias 
Animadoras 

2. LA PALABRA Y EL AMOR 

Sabemos que no podemos tener justicia sin 
F____. Ahora busquemos en la Palabra 
para descubrir más acerca de la Fe. 
La Biblia dice: “Así que la fe es por el 
______, y el oír, por la ______________ 
de Dios” (Romanos 10:17). 
 

En otras palabras, encontramos la fe a 
través de la P___________ de Dios. La 
Biblia revela la voluntad de Dios, y nos 
ayuda a comprender el carácter de Dios. 
Al estudiar la Biblia, comprendemos que 
podemos confiar en Dios. 
 

¿Qué hace que la fe obre? Gálatas 5:6 di-
ce: “porque en Cristo Jesús ni la circunci-
sión vale algo, ni la incircuncisión, sino la 
fe que obra por el __________”. 
 

En Apocalipsis 3:18, Jesús nos aconseja 
que compremos de Él “oro”. ¡Este oro es 
la fe que obra por el amor! (Mira Palabras 
de Vida del Gran Maestro, Pág.122). Ne-
cesitamos este oro de manera que podamos 
ser R_________. Sin estas riquezas, sere-
mos pobres, es decir, no conoceremos  “el 
camino de ____________ (Jeremías 5:4). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
¿Qué otra cosa nos aconseja com-
prar Jesús, el Testigo Fiel? Mira 

Apocalipsis 3:18. 
__________________________________ 
 

¿Qué representan las vestiduras blancas? 
Isaías 61:10 tiene una clave importante. 
__________________________________ 
¿Estás viendo una conexión entre la fe, el 
amor y la justicia? ___________________ 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Lee acerca de un hombre que se 
volvió a la Palabra Viviente para 

encontrar la fe que necesitaba. Encontrarás 
la historia en Marcos 9:17-27.  
 

¿Cuál es tu parte favorita de esta historia?

__________________________________
__________________________________ 
 

3. LA LEY 

Cuando la fe viene por la Palabra de Dios, 
y cuando ésta obra por el amor de Dios, 
¿qué cosa confirma? Lee esto: 
 

“¿Luego por la fe invalidamos la ley? En 
ninguna manera, sino que confirmamos la 
______” (Romanos 3:31). 
 

Esto suena bien, pero, ¿qué significa? El 
Diccionario del Nuevo Testamento Griego
-Inglés de Thayer indica que confirmar 
significa “enaltecer o sostener la autoridad 
o fuerza de algo”. 
 

Con esta definición en mente, escribe qué 
significa para ti Romanos 3:31 
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
 

Aunque la fe hace posible que nosotros 
guardemos la ley, la forma invertida no 
funciona. ¡No podemos obtener la justicia 
de la fe, tratando de guardar la ley! De 
hecho: "si por la _____ fuese la justicia, 
entonces por _______ murió Cristo"  
(Gálatas 2:21). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
 Satanás tienta a muchos de noso-
tros a creer que podemos ser bue-

nos si hacemos el bien. ¿pero qué dice la 
palabra de Dios? Lee Tito 3:5 __________ 
__________________________________ 
 

¿Cuál debería ser el blanco de cada uno de 
nosotros? Recuerda Filipenses 3:9. 
__________________________________
__________________________________ 

 

4. GLORIA 

Hemos visto una conexión entre la fe y la 
P__________,  el A_____ y  la L______. 
¿Y qué acerca de la Gloria? 
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1. SOLO POR FE 

Hemos aprendido siete definiciones de la 
justicia: 
➊ La P__ __ __ __ __ __  

➋ El A __ __ __  

➌ La L __ __  

➍ La G __ __ __ __ __  

➎ La L __ __  

➏ La V __ __ __ __ __  

➐ La V__ __ __ E __ __ __ __ __  
 

[¿Necesitas ayuda para llenar los espacios? 
Mira la Respuesta Clave en la página 13]. 
 

Sabemos que Dios ofrece darnos todas 
estas cosas maravillosas. ¿Qué tenemos 
que hacer para obtener estos regalos? La 
respuesta es sencilla:  
 

Son nuestros por la fe. 
 

Leamos Filipenses 3:9: “Y ser hallado en 
Él, no teniendo mi propia justicia, que es 
por la ley, sino la que es por la _____ de 

Cristo, la justicia que es de Dios por la 
_____”. 
La fe no es un sentimiento. De hecho, los 
sentimientos no tienen nada que ver con la 
fe. La sabiduría humana dice que cuando 
tenemos fe, experimentamos fuertes senti-
mientos emocionales. Dios dice algo dife-
rente. Su plan es que “Vuestra fe no esté 
fundada en la sabiduría de los hombres, 
sino en el __________ de Dios” 
(1 Corintios 2:5). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
¿Qué es más digno de confianza: 
tus sentimientos o el poder de 

Dios? 
 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Por medio de la fe podemos tener 
todas las características de la justi-

cia, ¡y las podemos tener hoy mismo! En-
cuentra dos versículos en Gálatas 2 y 3 que 
nos dicen que en realidad vivimos por fe. 
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(El Camino a Cristo, página 91)(El Camino a Cristo, página 91)(El Camino a Cristo, página 91)(El Camino a Cristo, página 91)    

 

19 Conversión 
Y Justificación por la Fe 

“Y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que 
es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe”  

(Filipenses 3:9). 

dos”. Esa declaración verdaderamente 
habló a mi corazón. Dios quería hacer que 
Su poder fluyera a través de mí. Él solo 
estaba esperando que yo me diera cuenta 
de mi necesidad, pidiera Su ayuda y permi-
tiera que Él me llenara con Su poder y paz. 
Elani se había ido a su clase, pero yo esta-
ba en su habitación, solo pensando. Justo 
entonces las notas de un canto se escucha-
ron desde abajo: “Todo lo puedo, todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”. El gru-
po de evangelismo infantil estaba practi-
cando el canto para la reunión de la noche. 
Mientras escuchaba, sometí todo a Dios. 
¡Es tan especial como Él ordena todo justo 
en el tiempo y la manera perfectos! 
 
Jueves 8 de Marzo 
   ¡Dios es asombroso! Esta noche, mien-
tras yo predicaba por segunda vez, sentí el 
Espíritu Santo en una manera que yo nunca 
Lo había sentido antes. Todo el día de hoy, 
aún cuando sabía que estaría hablando por 
la noche, me sentí bastante calmada y sere-
na. Era un sentimiento maravilloso, pero 
entonces comencé a preocuparme. Me 
preguntaba: ¿estoy dependiendo de mí 
misma? ¡Yo sé que seré un completo fraca-
so si hago eso! Todo lo que yo podía hacer 
era seguir confiando en El Señor. Cuando 
íbamos hacia la plaza aun me sentía en 
paz. Cuando nos separamos en grupos de 
oración, pedí a mis amigos que oraran de 
manera especial porque yo no dependiera 
de mí misma, y por la gente que estaba 
asistiendo. Yo sabía que tenía un mensaje 
importante que compartir y yo quería estar 
bien con Dios. 
   Entonces, justo cuando el coro YMC2 

comenzaba a cantar el canto que viene 
justo antes de mi sermón, ¡el temor me 
golpeó con fuerza casi sobrenatural! Esta-
ba tan asustada que creí que me iba a mo-
rir. Todo lo que podía hacer era continuar 
confiando en el Señor y repetir Sus prome-
sas para mí misma mientras esperaba que 
el canto terminara. Demasiado pronto, 
llegó el tiempo para que yo hablara. Ca-

miné hacia el púlpito con miles de 
“mariposas” en mi estómago. Mientras 
comenzaba a hablar, sentí un tremendo 
poder surgiendo a través de mí. Éste se 
volvió más y más fuerte mientras continua-
ba el sermón. Para el tiempo cuando llegué 
al llamado, me sentía totalmente llena del 
amor y el poder del Espíritu Santo. Yo 
miraba a la gente y los invitaba a aceptar a 
Jesús como su Señor y Salvador y a expe-
rimentar Su poder en sus vidas. ¡Qué gozo 
fue verlos responder al llamado! Cuando 
me alejé del púlpito para unirme al coro, 
yo estaba temblando. Yo no temblaba a 
causa del temor o los nervios, ¡sino por 
saber que Dios me había usado de una 
manera tan poderosa! Entonces cantamos 
mi canto favorito, “Fue por mí”. 
   Yo sentí como que mi corazón entero 
estaba siendo vaciado en ese canto espe-
cial. ¡Yo alabo al Señor por esta experien-
cia! Yo no la cambio por nada en el mun-
do. ¡Su poder es increíble! 
 

(Continuará). 
 

1. Había dos dormitorios grandes para las mu-
chachas, y dos para los muchachos. 
2. Los Jóvenes Misioneros para Cristo, el coro 
de jóvenes de la localidad. 
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libros de la escuela y arreglaba mi ca-
bello. 
 

Diagnóstico definido 
   Pronto nos encontramos en una 
habitación pequeña, esperando a la 
doctora.  
   Mamá aclaró su garganta. ―Ahora, 
este es solo un lugar para comenzar. Si 
en verdad tienes escoliosis, la doctora 
Christy podrá diagnosticarlo; pero pro-
bablemente ella no será el último 
médico que visitaremos. 
   Yo miré alrededor de la habitación, 
observando nerviosamente cada deta-
lle. ¿Tendría que acostumbrarme a las 
clínicas y los hospitales, a doctores y 
enfermeras antes que esto se resolvie-
ra? ¿Cuántos? ¿Por cuánto tiempo? 
¿Cómo me tratarían los doctores? Las 
preguntas pasaban por mi mente unas 
tras otras. 
   Una dama de rostro alegre entró a la 
habitación leyendo el cuestionario que 
nosotras habíamos llenado unos po-
cos minutos antes. ―¿Así que no tie-
nes alergias? ¿No usas ningún medica-
mento? ¡Maravilloso! Así que... ¿cuál es 
el problema? 
   Mamá habló por mí. ―Bien, yo esta-
ba tomando sus medidas para hacerle 
un vestido de dama de honor para la 
boda de su hermana hace unas pocas 
semanas, y me pareció que su colum-
na se veía un poco torcida. Pensé que 
usted podría decirnos si tenía escolio-
sis o no. 
   ―Oh, ¡muy bien! Párate derecha 
frente a mí. 
   Me puse de pie y miré en la dirección 
opuesta a ella. Llegó la hora, pensé. 
Mamá me sonrió animadoramente. 
   ―Muy bien, ahora inclínate hacia 
adelante y extiende tus manos hacia el 
suelo. 
   Yo obedecí. 

   ―Definitivamente parece escoliosis 
―dijo la doctora a mi mamá―. ¿Ve 
señora Francis? Su espalda no está 
plana; hay una gran joroba justo aquí. 
Eso es porque su columna está tor-
ciendo sus costillas al curvarse.  
   ¿Definitivamente? ¿Gran joroba? 
¿Costillas torcidas? Su diagnóstico me 
horrorizó. ¿Cómo podía ella ser tan 
categórica en cuanto a eso? 
   ―Oh... ¡ajá! ―Mamá pasó su dedo 
sobre mi columna. 
   ―Tendré que referirte a un especia-
lista ortopédico ―dijo la doctora Chris-
ty mientras me volvía a sentar―. Pero 
permíteme buscarte más información 
acerca de esto. ―Mientras ella busca-
ba en sus archivos, nos contaba todo 
lo que ella sabía acerca de cómo arre-
glar una columna torcida. 
   Yo solo medio escuchaba su plática. 
Estaba tan asustada que la única cosa 
que mi mente podía procesar era: Yo 
tengo escoliosis; yo tengo escoliosis. 
Una y otra vez las palabras pasaban a 
través de mi cerebro como las palabras 
en una marquesina giratoria. 
   ―¡Aquí está! ―Ella buscó en la pági-
na―. Dice que en la mayoría de los 
casos puede ser corregida con una 
abrazadera, y en casos severos, puede 
requerir cirugía. Oh, y en casos ligeros, 
puede que lo único que se necesite 
sea terapia física. ―Ella arrugó su fren-
te―. Pero no creo que tengas un caso 
ligero. Probablemente tendrás que 
usar una abrazadera por unos pocos 
años. 
   ¿Años? A la edad de quince, unos 
pocos meses parecían un tiempo muy 
largo. Pero ¿unos pocos años? Bien 
pudiera haber dicho que usaría una 
abrazadera por el resto de mi vida. 
   Miré a mi mamá de manera suplican-
te, con la esperanza de haber oído 
incorrectamente. Su sonrisa llena de 
simpatía me confirmó que yo no había 
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 simplemente imaginado mi suerte.  
 

Hermana asustada 
   Cuando mi familia se reunió esa no-
che, me sentí un poco tensa. Vi a mis 
padres intercambiar una mirada. 
   ―Cheyenne sí tiene escoliosis. ―Dijo 
mamá, respondiendo a la pregunta en 
los ojos de mi papá. Él asintió un poco 
gravemente.  
   ―¿Qué? ¡No me habías contado! 
―Kiowa casi dejó caer los libros de la 
escuela que traía en sus manos. 
   ―Bien, no te preocupes por eso 
―protesté―. Yo misma acabo de dar-
me cuenta. ―Me alegró saber que no 
era la última de la familia en saber. 
   ―Oh, ―parpadeó. 
   Una vez más, mamá lanzó su explica-
ción. ―Ven, Cheyenne, ¿por qué no 
les muestras? 
   Al inclinarme, mi hermana se quedó 
boquiabierta. ―Hermanita, ¡pareces 
un búfalo! ―Ella se tapó la boca―. 
Oh, lo siento, no debí haber dicho 
eso. ―Me enderecé y ella me 
abrazó―. Estoy segura que todo 
saldrá bien. 
   ―Sí, ―murmuré, tragando el nudo 
que había en mi garganta―. Voy a 
llamar a Lydia. ―Tomé el teléfono 
inalámbrico y me encaminé a mi habi-
tación. 
 

Haciéndole frente 
   Cerrando la puerta, me paré frente a 
mi espejo de cuerpo entero. Me veo 
igual que ayer, pensé. Pero de pronto, 
todos los demás parecen ver algo 
atroz. Di la vuelta y esforcé mi cuello 
para ver el reflejo de mi espalda en el 
espejo. Yo nunca pensé que tenía una 
espalda hermosa, pero... mi corazón 
desmayó al darme cuenta de que la 
doctora estaba en lo cierto. ¡Mi colum-

na estaba muy torcida! Me acosté en 
mi cama y abracé mi peluche. ¿Qué 
me iba a suceder? ¿Cuándo lo sabría? 
La incertidumbre comenzó a demoler 
mi valor. Señor, oré, ¡ayúdame! 
   La paz llenó mi corazón al darme 
cuenta de que Dios aún estaba conmi-
go, y que Él estaba aún al control de 
todo. Tomé el teléfono y marqué el 
número de mi mejor amiga. 
   ―¿Hola? 
   ―Hola, Lydia. 
   ―¡Hola muchacha! ¿Qué hay de 
nuevo? 
   ―Bueno, tengo un anuncio terrible. 
   ―¿De veras? ¿Cuál es? 
   ―Tengo escoliosis. 
   Ella hizo una pausa por un momen-
to. ―¿Qué es eso? 
   Mientras le contaba a mi amiga todo 
lo que había pasado en ese memora-
ble día, ella gimió con simpatía. ―Oh, 
¡pobrecita! ¡Es tan difícil creer eso! 
   Me sentí confortada al hablar con 
ella acerca del asunto... hasta que ella 
planteó una pregunta que me sobre-
saltó. ―¿Preferirías usar una abrazade-
ra o tener la cirugía? 
    Yo no había enfrentado el pensa-
miento de la cirugía aún. Pero sí sabía 
que no la quería... ¡no importaba lo 
que sucediera! ―La abrazadera, ¡por 
supuesto! 
   ―¿De verdad? ¿Por qué? Si tienes la 
cirugía, ellos la corregirán y todo 
habrá terminado. ¿Quién quiere usar 
una abrazadera por años? 
   ―Sí... ¡pero una cirugía me asusta! 
―me estremecí. 
   Esa noche, antes de irme a dormir, 
me arrodillé para orar. ―Querido Se-
ñor ―rogué―; por favor, sáname de 
la manera que veas mejor. Pero, por 
favor, no permitas que me hagan una 
cirugía.  
 

(Continuará).  
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